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LMEUCEril 
Eslatiios abocados á una nueva 

iolerinidad y aun ao hemos puesto 
uoa pie Ira en los cimienlos <ie la 
regeneivifion. 

La votación del Congreso, con 
molivó de la proposición de ley 
délos diputados catalanes, lia pues
to (|e maniflesio que «n cuanto & 
seguridj d se encuentra el Sr. Sil ve
la como se liaiiabaSt<gdslalos últi
mas días de su mando De la suer
te del jefe fusiunista era arbitro, 
el Sr. Gamazo, como de la del se
ñor Silvela lo es el duque de Te-
luán. 

Eslé equilibrio inestable en que 
el gobierno se encuentra, origina 
discusi'iQtís empeñadas en que el 
tema preferente es si debe irse ó 
quedarse el ministerio 

Podra irse si lo derrotan ó po
drá quedarse si el duque le da su 
apoyo; lo que no podra es vivir 
sugoto á fuerzas extrañas, sin iui-
cialivas propias y sin libertad de 
acdóD 

Por circunstancias especiales se 
encuentrau hoy los partidos com-
plelameole deshechos NI el do
minante, que tiene sobre los de
nlas la ventaja de tener mas satis
fechos á sus huestes, ni el fusio-
nisla dividido en dos pedazos, ni 
el republicano seccionado en inul-
lilud de fracciones, ni el carlista 

dividido en muchos grupos, cons
tituyen agrupaciones pótenles. 
Reina general desconcierto y en 
lucha los intereses, cada fracción 
y cada grupo dehende los suyos 
morales o materiales. De aquí que 
cada votación que se provoca en 
las Cámaras lleva aparejado el 
problema de ia crisis. 

En tales condiciones se va á tiis-
cutir un presupuesto que descon
tenta a mucha gente y unas leyes 
compleínenlarias que provocan ia-
íinidad de protestas. Y loJ^ eso 
ha de pasíir precedido de hiíme-
rosas vutaiiones, en las cuales ca
da fracción y cada grupo tiene 
consigo la victoria según sé in
cline A la derecha o a la izquierda. 

¿Es esto posible? 
Los polí'jcos dicen que no. Es 

mas, despiiés de la votación re
caída en la proposición de los ca
talanes, en la cual ha obtenido el 
gobierno una escasa mayoría, es 
general la opinión de que el go
bierno se encuentra en las postri
merías. 

La creencia general es que la cri
sis esta próxima, añadiéndose que 
se impone una solución conserva
dora presidida por el duque de Te-
tuan. 

¿Con qué programa? ¿Con qué 
presupuestos' ¿Con qué Cortes? 
¿Con las actuales o con otras que 
se elijan? 

!Si gobierna con éstas el duque 
de Tetuán no será más fuerte que 
el ministerio actual Si se eligen 
otras nuevas habrá que tomar 
tiempo bastante para convocarlas 
y elegirlas. 

Y precisamente lo que no nos 
sobra es tiempo. Van transcurri
dos muchos meses desde que ter 
mino la guerra, tiempo que he
mos debido emplear en reconsti
tuir la nación. Dos situaciones po
líticas han pasado por el poder 
sin que hayamos dado un paso 
hacia la regeneración y parece 
que vamos a enli-ar en la terce. 

rasin haber hecho nada de pro
vecho. 

Ayer fuedia de {ji'audes preocupacio
nes. 

El cometa Biela, í\ quien el cólebre 
doctor aleni;'!!! liabíH achacado instintos 
planeticidas, estaba al oner. De un tu ) 
mentó & otro ib» á veriflcaisc el fatal 
choque que liabia do dar por conclusa 
toda nirtnií'estaoión de vida, incluso la 
vida pecuaria 

El caso ora por demás moi rocotudo. 
Sin comerlo ni hcbíirlo ibaiuos á pagar 
los vidrios rotos. ¿Por quién? 

Ni se sabe. Vayan ustedes ¡i saber do 
dónde arranca el odio quo se tieueii en
tre si este picaro niutulo y el (¡ue lo iba 
á los alcances para darle un pesuozón. 
Alguna gresca de vecindad cu que ¡H 
comadre t iena habla puesto lieciio ua 
guiñapo á su eoemigo, Este había ju
rado darle un cogotazo en los polos ó 
en la zona ecuatorial é iba á cumplir 
BU palabra reduciéndonos & polvo. 

La cosa era saria; ib.ui i\ saldiir sus 
diforenciiis ám mundos y A perecer los 
habitantes deuna maueraesttipida,age-
nos á la lucha, ignorantes do la cues
tión que los poiiia en el duro trance de 
quedar hechos tortilla. 

El tiempo sj deslizaba con lentitud 
desesperante y A cada hora que pasaba 
ae oprimía el corazón. Claro, las aimóa-
feras délos mundos combatientes so ha
brían agarrado ya y nos hacían respirar 
deuna manera fatigosa. El choque de-
bia estar ocrea; dentro d» un minuto ó 
dos ae oiría el terrible estallido y des
pués... nada, materia muerta paseada 
sobre las espaldas de la tierra ^ través 
de loa espacios. 

—Esto no es justo—decía llorando A 
.ágrima viva doña Eufrasia, uní seño
ra que fué bella, segün propio testimo
nio, rica y casada con un oidor sordo, 
algo cojo del derecho y que ahora está 
hecha una heregía de cara, de bolsillo 
y de estado social, —Yo que vivo sacri-
ñoada, paseando á mis hijitas para en
contrarles una suerte, verme cond nada 
á mirarlas hechas polvo... ¿Qué tengo 
yo que ver con los planetas? 

Y es ver Jai . ¿Qué tenía ella que ver 
ni yo tampoco? A oso Kiela ni siquiera 
le saludo, ni lo he visto nunca, ni co
nozco su historia ni le guardo rencor k 
pesar d-d mal rato que me proporciocó 
ayer. 

A quien lo darín un recado es al pro
fesor alemán. Pues digo si se pusiera al 
alcanoe de las qñas de doña Eufrasia. 

—Ese es todo un seflor tío—decía 
anoche al sonar la última campanada 
de las dooe, es decir pasado el peligro. 
— Lo que ha hecho ese niomiln es diver
tirse A costa nuestra. Si no es así, si ha 
profetizado seriamente nojse ha acredi
tado de profeta: paro sí de htibil plan-
chista. 

—Vaya un modo do calcular—aña
día doña Eufrasia soberbiamoiite indig
nada. 

Y no le faltaba razón. 
Porque, á juzgar por el resultado, el 

alemán habrá contado por los dedos y 
medido con la manga de la chaqueta. 

f con esos elementos ¿qué había de 
tiacer el hombre? 

Lo que ha hecho: una plancha. 

UNO. 

Desde Madrid 
Sr, Director. 

Tocóle el turnoen la noria del tiempo al 
Dichoso raes 

que entra con Todos los Santos 
y sale eon San Andrés. 

Como todos los años, las gentes han 
rendido á los pobrco muertos el aocs-
tumbrado tributo do coronas de síom-
prevívoa, bien naturales, ó bien do loza 
ó de trapo; las lamparillas de níbrica y 
alguna quo otra oración. 

¡El 1.* de Noviembre! En esto día, 
Madrid desperezase algo más temprano 
que de eostumbre, para ir á comprar 
las frescas flores de Otoño destinadas A 
honrar la memoria do los qao fueron. 

Los carruajes son tomadf'S casi por 
asalto, algunos van completamente lle
nos do coronas do flores naturales, en-
tí o las cuales destácase el demacrado 
rostro de un anciano, la negra silueta 
(le una mujer páliiia, ó la cabeza, llena 
lie pesadumbre, do un hombre. 

Son los vivos buenos, los que lloran, 
los que velan, los que atnan. 

En otros carruajes, van guardadas 
las orouas en cajas de madura ó do 
cartón, unas, ft los pies del cochero, 
otras, dentro, sobre el asiento, encima 
di laa rodillas... ó ol suelo. Vcnso algu
nas coronas sueltas colgadas de los-fa
roles, y en si ¡ntetifltC del vehículo, va 
perfectamente acomodada la cesta fte la 
molienda. 

Son ios vivos que saben vivir... pero 
quo no obstante, se acuerdan de ios 
muertos, 

lOn los cementerios se come y sobre 
todo so bebe á la salud... espiritual de 
¡08 que ya no existen modelados en tie
rra, y á veces, manos brutales arran
can las flores de las sepulturas. Ya la 
rosa alimentada por ol jugo del corazón 
de una mujer, ó bien la siempreviva in
mortal por cuyo tallo corre la substan
cia cerebral de un hombre. 

Esas llores, ruedan más tarde por el 
sucio y son hollados por mis pies. 

Es el Carnaval do la muerte: son los 
vivos que se disfrazan do bestias ham
brientas y que so emborrachan y br»i-
man allí donde reina la paz eterna. 

••r- . . . . 

* * 
Perdonen ustedes que la fuerza ina-

yor de las circunstancias de lugar y do 
tiempo me obliguen A hacer laorimusa 
esta crónica quo otras veces rosult.i,.s 
no ospiritualinenle cómica, por lo mo 
nos francamente jovial. 

So me va pegando algo de ia manera 
de escribir do los psicólogos del día, que 
han dado en la ñ jr de haoor equilibrios 
por ¡asnubes... del punsamiento, para 
encontrar puntos de vista nuevos, ori
ginales, . y á ratoí imposibles. 

Tan grande y espeso OÍ, ol nubarrón 
formado por osla gento, ya que nos in
vade do todoá 'ailos y no hay posibil\ 
dad do sustraerse ul medio. 

Métanse usteiles entre locos y acaba- I 
rAn por hacer Contorsione!? y haV<lar 
con las paredes, auncjue sean ustedes 
más serios quo un ajo,., ootno diría mi 
amigo Pepo lioma. 

Por más quo el euerpoonvejozca, hay 
que modernizarse, cosa quo no es tan 
difícil como algunos creen, pues ol .if; 

¡ ma se hace tanto más sensible, citantol 
más se subo en la escala do los aft is : e 
alma de un ííojo tiene delicadezas ad
mirables, porque va desprendiéndose 
poco á poco de la horma de carne que 
la aprisiona y esclaviza, 

El alma viene A sor el píe con el cual 
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—Esta es mi casa, dijo el bachiller, deteniéndose 
jonto & ana paerta estrecha y baja, encaramada so
bre dos altos esoalonefl & la entrada y A la derecha 
del -callejón del Gato. 

I sacó una liave del bolsillo, y abrió la puerta. 
—Que vaya ano delante de mi, dijo Marcos Calde

rón, y >i no no entro. 
—¿Pero c6mo hemos de ir ninguno de los dos de

lante, si no sabomos el camino? dijo Fommeferre. 
—Iré yo, dijo toda llorosa la mojer l e MArcos Cal

derón. 
T eahó delante. 

U 

A oscuras y por el raido de las pisadas, ia siguie
ron Poinmeferrc, Malegarde, y detrás de éstos MAr-
eos Calderón, que iba resollando fuerte, como un 
marido injorlado que aún no ha desfogado sa-cólera. 

Por un poco menos de oscuridad y por un mucho 
mas de aire, Malegarde y Fommeferre conocieron 
qae atravesaban un estrecho patio. 

Ai fin la Joven se detuvo y dijo. 
—Ven aoft y abre la puerta, que yo no tengo la 

liare. 
—Tómala y abre tú, dijo MArcos Calderón, qae 
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no se atrevía ni aun A abrir !a puerta, no fuera <tae 
le hiciese ana caricia el primo de su mujer. 

Esta abrió. 
Apareció una sala cuadrada, en que ardía en un 

candelero do hoja de lata una vela de sebo, sobre 
una mesa en quo había restos de una pobre cena, y 
dos botellas vacias. 

En an Ángulo habla un gran lecho pobre y humil
de, y un ai es no es incómodo, sobro ol eual ronca
ba estrepitosamente un hombre que tenía el unifor
me encarnado de Guardias Walonas. 

—¡Y aun no ha despertado! dijo con una especie 
de admiración colérica el bachiller. 

—¿Y qué hade despertar, si el pobre viane ren
dido del viaje? dijo la esposa del bachiller. 

III 

Fommeferre la miraba atentamente. 
Era una muohacba como de diez y siete A diez y 

ocho años, fresca, rolliza, de formas protuberantes, 
bastante agraciada, y muy pobremente vestida. 

£n cuanto A Marcos Caldaron, estaba también en 
un estado miserable; macho peor que cuando le co
nocimos. 

'•Wf' 

hambre no es primo de raí mujer... dije Mar ;os Cal
derón. 

—¿Cómo que no soy primo de Juana? dijo el sol
dado: nacido como ella en Pilona, y en la misma ca
sa: como que ella es hija de la hermana de mi ma
dre. 

—Pero eso no es razón para que os vengáis A dor
mir A la cama del marido de vuestra prima, dijo 
Fommeferre: eso no lo manda Dios. 

—Pero lo haoe el diablo, dijo Marcos Calderón. 
—Vamos, esto son cosas de familíi», dijo Malegar

de, y en la familia so quedan; M fueh» un extraño 
seria otra cosa; pero vaya usted A véi'; dos primos 
que han nacido en la misma casa.., no hay que ha-

.blttr mas de esto; si ha habido algo de licenet& en el 
señor primo, ya la priiiia lo ha pagado, que ño la 
estabais dando mala vuelta cuándo os encontramos, 
señor bachiller; hágase la paz que no está bfen que 
por oosas de pocos momentos se indi8ponÉ;a uní» fa
milia, y vamos á lo que importa, Mi amigo Píjínde-
ferre y yo, señor MArcos Caldei'ón, heinos llegado A 
Madrid aoompaflando A cierta dama, A quien vos co
nocéis mucho. 

—¿UnadamaA quién yooonózco mucho? dijojMar-
cos Calderón. 

—Si por cierto, contestó Fommeferre; una dama 


